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Capítulo 1: Infancia robada
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Paulina era una niña menuda, con el cabello largo y negro como la noche, siempre despeinado, cayendo en mechones que su madre intentaba domar con peines de plástico y ligas de colores. Sus ojos grandes, de un tono miel que brillaba al sol, contrastaban con su piel morena, suave pero áspera en los codos y rodillas, marcadas por caídas en el patio de tierra donde jugaba. Tenía una sonrisa tímida, con un diente levemente torcido que hacía que algunos niños del barrio la llamaran “ventanita”.

El barrio donde creció Paulina era un microcosmos de historias y secretos. Las casas estaban tan juntas que los vecinos podían escuchar las conversaciones del otro lado de las paredes. El pasillo entre las viviendas estaba siempre lleno de vida: niños jugando con llantas viejas, perros flacos buscando comida, y mujeres sentadas en taburetes, pelando verduras mientras chismeaban sobre la vida ajena.

Entre estas mujeres destacaba la tía Nilda, hermana de su abuela. Era una mujer corpulenta, de cabello teñido de rojo brillante y labios siempre pintados de un tono carmín que parecía permanente. Nilda era el tipo de persona que sabía todo de todos y no tenía reparos en decirlo en voz alta. “Esa niña necesita disciplina, no sueños”, solía decir refiriéndose a Paulina, mientras se abanica con un periódico doblado para espantar el calor. Paulina la detestaba en silencio, pero nunca decía nada.

A pesar de la rigidez de su abuela y las críticas de su tía, Paulina encontraba momentos de alegría con sus amigos del barrio. Su mejor amiga era Mariana, una niña pecosa con el cabello corto y ojos oscuros como el café. Mariana era su compañera inseparable; juntas corrían por las calles polvorientas, recolectaban flores silvestres y se sentaban bajo el único árbol grande del vecindario, un viejo mango cuya sombra era su refugio.

“¿Crees que algún día nos iremos de aquí?” preguntaba Paulina, mirando al cielo azul, mientras arrancaba una hoja del árbol y la doblaba entre sus dedos.

“Yo sí. Voy a ser doctora y viviré en una casa grande con un jardín”, respondía Mariana con determinación.

Paulina, en cambio, no sabía qué quería. Su mundo estaba limitado al barrio, al trabajo duro de su madre y a las reglas estrictas de su abuela.

El hogar donde vivía con su abuela tenía un ambiente opresivo. Las paredes eran de cemento gris sin pintar, decoradas con imágenes de santos y calendarios de años pasados. La cocina era pequeña, con un fogón que siempre tenía olor a frijoles refritos y café. Su abuela, una mujer delgada de rostro severo, siempre llevaba un delantal lleno de manchas y un rosario colgando del cuello. Nunca sonreía, pero sus manos, llenas de venas prominentes, eran firmes y rápidas al trabajar.

Paulina observaba todo con ojos atentos. Aprendió a interpretar los gestos de su abuela, como el ceño fruncido que significaba que estaba de mal humor, o la manera en que se cruzaba de brazos cuando quería dar una lección. También notaba los movimientos de su tía Nilda, siempre pendiente de quién entraba y salía del barrio, con sus ojos pequeños y maliciosos escaneando cada detalle.

Aunque su vida estaba llena de carencias, Paulina encontraba consuelo en las noches cuando su madre, Carmen, regresaba del trabajo. Carmen era su refugio. A pesar del cansancio, siempre encontraba tiempo para abrazarla y contarle historias de princesas valientes que luchaban por sus sueños.

Pero esas noches de cuentos y risas eran cada vez más escasas. Una mañana, Carmen anunció que debía irse a la ciudad a trabajar, dejando a Paulina al cuidado de su abuela.

“Es por tu bien, mi amor. No quiero que te falte nada”, dijo Carmen, acariciando su cabello.

Paulina asintió, pero sus ojos miel se llenaron de lágrimas que no pudo contener. La partida de su madre dejó un vacío que ninguna historia, amistad o árbol de mango pudo llenar.
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Capítulo 2: Una familia rota
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Los años pasaron, y Paulina dejó de mirar por la ventana esperando a su madre. Aprendió a guardar su tristeza como un secreto, convirtiéndola en una sombra que la seguía a todas partes. Ahora tenía 13 años, y su cuerpo empezaba a cambiar. Era alta para su edad, con curvas que llamaban la atención, algo que le incomodaba profundamente. Sus ojos miel, que antes brillaban de inocencia, ahora reflejaban una mezcla de desconfianza y cansancio.

El barrio seguía igual, pero Paulina había cambiado. Su mejor amiga, Mariana, se había mudado, dejando un vacío en su vida. Sin embargo, no pasó mucho tiempo sola. Las niñas del barrio se acercaban a ella por curiosidad, atraídas por su carácter reservado y su belleza. Pero Paulina mantenía una distancia emocional, como si temiera encariñarse con alguien más.

Un día, todo cambió. Paulina estaba en el patio de la casa de su abuela, colgando ropa, cuando escuchó el motor de un auto detenerse frente a la casa. Corrió hacia la ventana, y ahí estaba su madre, Carmen, bajando de un taxi. Pero no venía sola. Detrás de ella, tambaleando con un bebé en brazos, estaba un hombre de mirada turbia, cabello desordenado y una camisa arrugada que olía a sudor y alcohol incluso a la distancia.

“¡Paulina!” gritó Carmen con una sonrisa que parecía forzada. “Ven, mi amor, ven a conocer a tus hermanos”.

Paulina sintió cómo su corazón se aceleraba. Salió corriendo y abrazó a su madre con fuerza, respirando su aroma familiar. Pero su felicidad duró poco. Detrás de Carmen había cuatro niños pequeños: tres varones y una niña. Todos se veían agotados y desaliñados. El mayor, Sebastián, tenía apenas cinco años, pero ya cargaba con la responsabilidad de cuidar a los demás. Luego venía Mateo, un niño de tres años con ojos oscuros y curiosos, seguido por Diego, de dos años, que lloraba sin parar. Finalmente, estaba Luna, una bebé de meses que dormía en los brazos del hombre.

“Ellos son tus hermanos”, dijo Carmen con un tono alegre, como si esperara que Paulina compartiera su entusiasmo.

Paulina no sabía qué decir. Miró a los niños y luego al hombre, quien le lanzó una mirada que la hizo estremecer. Sus ojos se detuvieron en ella más tiempo del necesario, recorriendo su cuerpo como si fuera un objeto. Instintivamente, cruzó los brazos sobre su pecho y dio un paso atrás.

“Él es Ramiro”, continuó Carmen. “Es mi pareja. Vamos a vivir aquí por un tiempo”.

La abuela, que observaba desde la puerta, frunció el ceño. “Aquí no hay espacio para tantos. Y menos para un borracho”.

“¡No hables así frente a los niños!” protestó Carmen, pero su voz temblaba.

Ramiro no dijo nada. Se limitó a encender un cigarro y a mirar alrededor con desdén. Paulina sintió que algo estaba mal, pero no podía ponerlo en palabras.

La adolescencia de Paulina

La llegada de su madre y sus hermanos transformó la vida de Paulina. De repente, pasó de ser una niña a convertirse en la segunda madre de la casa. Mientras Carmen trabajaba largas horas en una tienda de ropa, Paulina se encargaba de cuidar a sus hermanos. Sus días estaban llenos de llantos, pañales y peleas entre Sebastián y Mateo.

“¿Por qué siempre tengo que hacerlo yo?” le reclamó una noche a su madre.

“Porque eres la mayor, Paulina. Y porque ellos te necesitan”, respondió Carmen, agotada.

Pero no era solo el trabajo lo que pesaba sobre Paulina. Era Ramiro. Desde el primer día, él encontró formas de estar cerca de ella. Se ofrecía a “ayudarla” cuando lavaba los trastes, colocándose demasiado cerca, o hacía comentarios sobre lo “bonita” que estaba creciendo. Paulina evitaba estar a solas con él, pero a veces no tenía opción.

Una tarde, mientras Carmen estaba en el trabajo y los niños dormían, Ramiro entró a la cocina donde Paulina estaba lavando ropa.

“Trabajas mucho, Paulina. Una niña tan linda como tú debería descansar más”, dijo, apoyándose en el marco de la puerta.

“No soy una niña”, respondió ella sin mirarlo, apretando las manos contra el lavadero.

“Eso ya lo sé”, dijo él con una sonrisa que la hizo sentir sucia.

Esa noche, Paulina decidió contarle a su madre, pero cuando lo hizo, Carmen no quiso escucharla.

“Ramiro es bueno con nosotros. Solo está siendo amable. No inventes cosas, Paulina”, le dijo con dureza.

Paulina se dio cuenta de que estaba sola. Su madre, atrapada en una relación tóxica y en la desesperación por mantener a sus hijos, no podía protegerla. Desde entonces, Paulina comenzó a salir más seguido del barrio, buscando cualquier excusa para alejarse de la casa.

El inicio de la rebeldía

En las calles, Paulina encontró una nueva forma de escapar. Comenzó a juntarse con un grupo de chicas mayores que la invitaban a fiestas en casas ajenas y terrenos baldíos. Allí probó por primera vez el alcohol, sintiendo cómo el ardor en su garganta y el mareo en su cabeza le daban una falsa sensación de libertad.

“Te ves increíble”, le dijo una de las chicas mientras le aplicaba un lápiz labial rojo. Paulina se miró al espejo y apenas reconoció a la chica que veía. Su cabello estaba suelto, sus ojos delineados, y su sonrisa parecía la de alguien que no tenía miedo de nada.

Pero la realidad la golpeaba cada vez que regresaba a casa. Los llantos de Luna, los gritos de Sebastián y Mateo, y la mirada de Ramiro la devolvían a su cárcel diaria.

Paulina, con apenas 15 años, ya había perdido la inocencia que alguna vez la
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“Una vida marcada por el dolor, la
lucha por la redencién y el poder de
empezar de nuevo.”

“De nifia a prepago’
es una historia
conmovedora que
sigue lavida de
Paulina, una joven
que enfrenta un
pasado marcado por
abusosy decisiones
dificiles. Desde una
infanciallenade
sufrimiento hasta
convertirse en una
mujer que lucha por
cambiar su destino,
Paulina desafia las
adversidades en
buscade redenciony
un futuro mejor. A
través de amores
complicados,
secretos familiares y
una lucha interna
por reconstruirse,
esta novelamuestra
la fuerza del perdén,
la superaciény la
esperanzade
empezar de nuevo.
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